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TRIBUNAABIERTA

l pasado día 22 de julio, se declara-
ba un incendio en el término muni-
cipal deAliaga que en tan solo cua-
tro días arrasó setenta y seis kilóme-
tros cuadrados de bosque maduro de
incalculable valor medioambiental.

De todos los factores que influyen en el desa-
rrollo de un incendio y la propagación exponen-
cial del fuego, las condiciones meteorológicas
extremas fueron, sin duda, la causa principal de
que el desastre alcanzase estas proporciones ca-
tastróficas. Tormenta eléctrica sin precipitación,
muy altas temperaturas y fuertes vientos hicie-
ron del macizo de Majalinos una zona infernal
durante esos días.
La abrupta orografía del terreno y la cantidad

de masa forestal existente dificultaron aun más
si cabe que el fuego iniciado pudiese ser contro-
lado.
Sin embargo a la gran mayoría de las personas

que estuvimos apoyando las labores de extin-
ción y por lo tanto siguiendo y sufriendo en to-
do momento el devenir de los acontecimientos,
no se nos escapa que el factor humano no estu-
vo a la altura de las circunstancias ni durante el
incendio ni en los años previos que lo han pre-
cedido, es decir la tragedia podría haber tomado
proporciones más severas aún si cabe, si las
condiciones meteorológicas hubiesen seguido
incidiendo en su extremosidad, puesto que los
medios humanos estaban sumidos en el descon-
trol y la descoordinación.
Desbordados por los numerosos focos que

asolaban la provincia de Teruel y otras zonas de
la península Ibérica, los medios aéreos y la gran
mayoría de los terrestres no empezaron a llegar
hasta pasadas las primeras veinticuatro horas,
avanzando todos los frentes a la deriva sin nin-
guna clase de retención. Sí que llegaron las
fuerzas de la Guardia Civil a las poblaciones pa-
ra ordenar la evacuación bajo amenazas de utili-
zar la fuerza, pero gracias a la “bendita” desobe-
diencia ciudadana se pudieron salvar algunas
casas en La Cañadilla, puesto que una vez pasa-
do el frente principal, el fuego avanzaba por lin-
deros y rastrojos hasta las casas consumiendo
las que no fueron atendidas por los propietarios
y los voluntarios que les ayudaban desaforada-
mente.
Cuando comenzaron a llegar refuerzos de la

UME, BRIF, bomberos y retenes forestales, no
se les facilitaron mapas cartográficos, y si al
menos se hubiese organizado bien la red de vo-
luntarios locales, buenos conocedores del terre-
no, los vehículos podrían haber circulado más
seguros y con menores posibilidades de error.
Valga la anécdota de que hubo momentos de

verdadero peligro cuando en la tarde del viernes
se reavivó con violencia el fuego de la parte su-
perior del Val de la Cañadilla, en la partida de
Hoya Pulgares, y el bombero conductor de un
camión autobomba tuvo que emprender la mar-
cha en solitario para no ser atrapado por las lla-
mas por un camino totalmente desconocido para
él, contrario al de acceso. Por suerte el que eli-
gió discurría por una zona ya quemada hasta el
pueblo, pero pasó momentos de verdadera an-
gustia. De los pocos caminos que existen algu-
nos de ellos no tiene salida.
Los retenes propios de cada término munici-

pal deberían haberse quedado en su zona y no
llevarlos a la parte opuesta del incendio donde
no conocían con exactitud cada camino.
Las discusiones entre agentes forestales, que

trabajaban demasiadas horas sin descanso por
no disponer de relevos, fueron frecuentes al no
ponerse de acuerdo con la dirección de la extin-
ción, algunos retenes se retiraban sin relevos y
sin terminar las tareas de extinción de una zona
y en algunos casos sin avisar a todos los medios
que tenían a su cargo dejando a conductores con

camiones autobomba en medio del monte y a
medianoche.
Las cuadrillas de voluntarios actuaban a me-

nudo por su cuenta sin tener comunicación por
radio con la dirección de la extinción, ni estar
asociados a ningún retén o agente forestal.
Por lo tanto el balance de la extinción, dentro

de la catástrofe, ha de calificarse de buena suer-
te puesto que hubo multitud de situaciones de
riesgo que podrían haber derivado en accidentes
graves.

Todo ello podría ser evitado si se crease un
gran cuerpo unificado de bomberos al que desti-
nar en exclusiva las labores de extinción, cu-
bierto por profesionales bien formados que serí-
an apoyados y coordinados por los medios te-
rrestres y aéreos de su propio cuerpo.
Los retenes, hoy por hoy formados de por tra-

bajadores mal pagados y sujetos a una tempora-
lidad muy inestable, deberían regularizar su si-
tuación laboral consolidando sus puestos de tra-
bajo y sus contratos para poder dedicarse profe-
sionalmente y en exclusiva a las labores de
acondicionamiento de montes durante todo el
año ininterrumpidamente.
Por otra parte, las aldeas más afectadas La Zo-

ma, La Cañadilla y Cirujeda, estas dos últimas
pedanías deAliaga, llevan décadas sumidas en
el abandono por parte de las administraciones
locales, provinciales y autonómicas.
Las comunicaciones se reducen a una carrete-

ra de cinco metros de anchura e incluso menos
en las que apenas caben dos coches cuando se
cruzan, y hay que realizar maniobras si se trata
de dos camiones, tractores o maquinaria pesada.
No disponen de arcén y en varios puntos las co-
pas de los pinos de ambos lados se tocan o toca-
ban, por lo que era impensable utilizarlas de
cortafuegos y ni siquiera podían servir de acce-
so a los medios terrestres de extinción en algu-
nos momentos.
En otras comarcas, comoAlbarracín, las ca-

rreteras están flanqueadas por sendos cortafue-
gos de 100m de anchura a cada lado de la mis-
ma.
En el caso de Cirujeda existe una única carre-

tera de acceso y los evacuados del día 22 de ju-
lio tuvieron que hacerlo por una pista forestal de
tierra por la que muchos vehículos encuentran

dificultades para avanzar.
El resto de los caminos de acceso a las masas

forestales y fincas, una red muy escasa, están en
pésimas condiciones, algunos conductores de
camiones autobombas ponían pegas a la hora
circular por ellos debido al peligro que suponía
atravesarlos en algunos puntos
En ninguno de los tres pueblos se dispone de

cobertura de telefonía móvil, cualquier consulta
o comunicación con los voluntarios locales se
hacía del todo imposible.
Del mismo modo la conexión a internet a alta

velocidad y otros múltiples servicios son toda-
vía una utopía.
La ausencia de cartografía actualizada (a fina-

les de los noventa se cerraba el servicio geográ-
fico provincial de Teruel) y de una red senderos
que hace tiempo debieron recuperarse, junto
con la limpieza y acondicionamiento de manan-
tiales y fuentes, hacían angustiosos los amane-
ceres a los retenes que recién llegados durante
la noche no conocían el terreno y la luz del alba
les desvelaba con asombro un terreno plagado
de acantilados, barrancos y montañas sin apenas
salidas de emergencia.
Todo ello, en parte, ha sido causa y conse-

cuencia de la profunda despoblación y sumada a
ella ha convertido esta zona a lo largo de los
años, en la perfecta candidata a sufrir lo que
desgraciadamente ya no podemos augurar.
La falta de ayudas sólidas y serias a la gana-

dería extensiva, que en diez años desaparecerá
casi por completo y con ella un buen sistema de
limpieza de montes, y el empleo del grueso de
las ayudas económicas en la creación de empre-
sas ilegales e insostenibles para unos pocos
puestos de trabajo hacen que la vida aquí no
pueda desarrollarse más allá de unos pocos fi-
nes de semana y el verano, dejando gran parte
del año unas poblaciones prácticamente desier-
tas, inactivas y sin servicios, en las que nadie
hace nada por el monte.
No existen facilidades para que las calefac-

ciones funcionen con la biomasa extraída de
sus propias masas forestales, los propietarios
de fincas de pinos, ya emigrados a las grandes
ciudades, desisten en el esclarecimiento de
sus bosques debido al penoso precio de la ma-
dera, y precisamente el desprestigio económi-
co por parte de esta sociedad hacia nuestros
recursos naturales nos ha llevado a olvidar su
alto valor hasta que los hemos perdido por
completo.
Esta carta pretende ser, no un conjunto de crí-

ticas destructivas, si no un compendio de suge-
rencias de mejora en el funcionamiento del De-
partamento de MedioAmbiente del Gobierno
deAragón, y han sido recogidas entre varias
personas pertenecientes a los diferentes cuerpos
que estuvieron intentando sofocar el incendio,
para que las tome en cuenta, a modo de evalua-
ción del desastre, el nuevo o nueva consejero/a,
que a buen seguro se incorporará en breve a su
nuevo cargo con entrega, ilusión y dedicación
exclusiva.
Debemos de empezar a trabajar para subsanar

estos errores y debemos de hacerlo ya, restau-
rando la zona devastada y protegiendo lo que
por poco no se ha quemado. No podemos per-
mitirnos el lujo de llorar y pensar en que esto ha
sido un castigo del destino. No seamos ilusos,
estas condiciones volverán a repetirse y lo peor
de todo es que no sabemos si dentro de otros
quince años, diez, cinco o quizá este mismo ve-
rano que todavía no ha acabado. Nuestro deber
es estar preparados para evitarlo.
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